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L O S  S U C E S O S
S iu c rlp c ló n  en  tod*  E sp añ a , 5  p ese tas  
a l año . Idem  en el e x tra n je ro , 8  fr. T oda la  co rresp o n d en c ia  debe  dlrl^dr* 

se a l A p a rtad o  de  C orreos 347.

El ilu stre  iavontor de la te legrafía  
sin hilos, que yendo de paseo en au ­
tomóvil con su esposa, chocó el ve­
hículo con otro  auto. Los dos coches 
volcaron, resu ltando  heridos los cin­
co ocupantes del otro  autom óvil. 
Marconi salló  lanzado á  g ran  d is tan , 
cia, yendo 5, dar con tra  un guarda­
cantón, resu ltando  con una herida 
en un ojo y m agulladuras en todo el 
cuerpo. Los heridos fueron conduci­
dos al hospital de Spezla, donde se 
les atiende cuidadosam ente. A unque 
el estado del sabio es b as tan te  g ra­
ve, no in sp ira  serios cuidados. Su 
esposa resu ltó  Ilesa, m ilagrosam ente.

odrafo ! a
En los Estados Unidos se está tra ­

bajando con verdadero ahinco por la 
higiene dental. Los americanos, con­
vencidos de lo peligroso que es el des­
cuido de la boca, la falta de limpieza, 
buscan por todos los medios, el incul­
car en el público la  higiene de Ja 
boca.

Han empezado por fundar una aso­
ciación que persigue su fln y ésta ha 
inventado últim am ente un medio que 
está dando adm irables resultados.

La Asociación da la H igiene de la 
Boca ha mandado hacer á una de las 
principales casas cinematográficas de

América varias películas interesantf- 
siiñas que presta gratu itam ente á los 
cines.

El resultado de esas películas es 
admirable. Personas que en su vida 
se habían cepillado los dientes han 
salido del cine y se han limpiado la 
boca antes de acostarse.

Quince películas forman la serle.
En ellas se ve lo primero una esce­

na de familia. El padre lee un perió­
dico y ve un artícu lo  titu lado  “Edad 
á la  que los niños deben empezar á 
cuidarse la d e n ta d u ra ”. E l padre lla­
ma la  atención de su m u je r é hijos y 
el artícu lo  se ve proyectado dando 
instrucciones. Los padres exam inan la 
boca de los chicos y convienen en que 
es preciso aleccionarles.

Después los niños escuchan la ex­
plicación de un dentista: el modo de 
cuidar la dentadura, el uso de los 
buenos mondadientes, enjuagues, uso 
del cepillo, etc.

En esta película se ve aum entada y 
con grandes detalles una boca enfer­
ma á consecuencia de una dentadura 
descuidada y sucia: dientes careados, 
sueltos, flemones, formación del pus, 
del tá rtaro  ó sarro, etc., etc., que ex­
plica claram ente las causas del moles­
to dolor de muelas. Más tarde se ve 
el proceso del desarrollo de Jas bacte­
rias en una muela enferma.

La multiplicación de los gérmenes 
en movimiento, es tan real y hace tal 
impresión que es corriente ver salii 
espectadores del cine y an tes de ir á 
casa ir directam ente á una clínica 
dental. Si tenemos presente la asom­
brosa rapidez con que estos microbios 
se desarrollan comprenderemos el In­
terés que tiene que despertar semejan-
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El cinen i.a tóg rafo  en señ an d o  el u so  y 

m an e jo  del cepillo  d e  d ien te s .

El célebre lite ra to  francés T rlstán  
B ernard , au to r d e  la obra titu lad a  
“ P e tit C afé”, es trenada en el P ala is 
Boyal, de P arís, con éxito colosal, y 
de la  que la  P rensa toda hizo g ran­
dísimos elogios. N uestro  com patrio­
ta  el galano cron ista  José Ju a n  Ca­
denas h a  traducido  y arreg lado  la 
obra á nu es tra  escena, y fué estrena­
d a  hace poco en el tea tro  de Eslava 
de esta co rte  con éxito verdadera­
m ente grandioso. Los chistes, las si­
tuaciones cómicas se suceden sin  in­
terrupción, y al g rande es la obra de 
Bernard, portentoso  y adm irab le ha 
sido el arreg lo  hecho por Cadenas.

(Fot. 1

te película. EJste poder de reproduc­
ción es casi increíble. A lgunas espe­
cies se m ultiplican cada 30 m inutos y 
au n  en menos. Así una sola bacteria 
puede producir en un día más de diez 
y seis millones de descendientes, y en 
dos d ía s  llegaría á  la  enorm e sum a de 
doscientos ochenta y un mil millones.

Claro está que estos números son 
teóricos, pero en l.i práctica no llega 
afortunadam ente á suceder, pues no 
siempre están las bacterias en condJ- 

I clones de reproducirse con esa faclll- 
I dad, pero basta para  comprender lo 

asombroso de su desarrollo y lo horri­
blemente peligroso de la suciedad de 
la boca. El resultado d* «atas pelícu­
las ha sido adm irable.
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LOS EJÉRCITOS CIGANTESCOS
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Un ejército  exageradam ente g rande escaparía de en tre  las m anos del jefe que in te n ta ra  m anejarlo .

¿Es segura la victoria de un e jé r­
cito num eroso, sobre otro  pequeño? 

L a H istoria nos dice que no. 
¿Conviene ten er p reparados para 

el fu tu ro  grandes .masas de solda­
dos?

El tiem po lo d irá ; pero lo que des­
de luego se puede afirm ar que hacen 
falta  cerebros ex trao rd inarios para 
poder m anejar esas enorm es masas, 
esos ejérc ito s form idables.

Y, sin em bargo, las naciones no 
piensan sino en aum en tar sus e jé r­
citos, y por consiguiente, fata lm ente, 
BUs presupuestos de guerra.

Tomemos como ejem plo la  nación 
m ilitar por excelencia: Ajlemania. El 
año an te rio r hab ía  aum entado el cu­
po en 11.000 hom bres, lo  que le da­
ba un ejército  de 610.000 hom bres, 
en tiem po de paz. D isponía entonces 
el im perio del K aiser de 634 batallo-! 
nes, 510 escuadrones y 532 b a te rías : 
de á seis cañones, ejército  verdade- | 
ram ente form idable, puesto que su 
rival eterna, F rancia , cuen ta  con 623 
batallones, 445 escuadrones y 639 
b aterías de solam ente cuatro  caño­
nes. Pues bien, A lem ania acaba de 
hacer un nuevo esfuerzo por el cual 
el im perio germ ánico co n ta rá  en pie 
de paz con 30.000 oficiales y 653.000 • 
soldados, ejérc ito  colosal, como no 
se ha visto desde los tiem pos de Jer- ' 
jes. I

La razón expuesta por el m inistro  
de la G uerra para  ju s tif ica r  este a u - 1 
mentó, e ra  que “ la situación  política | 
se hab ía agravado, y que á nuevas ' 
exigencias había que responder c o n ! 
un contingente m ayor de fuerzas, y j 
que el múmero de soldados in s tru i­

dos respondiese á las eventualidades 
de un a  gu erra  fu tu ra , y que la tran s­
form ación del pie de paz al pie de 
guerra, fuese fác il.”

E n  una palab ra , ob tener un e jé r­
cito de prim era línea, un ejército  
ofensivo de gran  fuerza en el p ri­
m er momento.

Con esta  organización se crean dos 
nuevos cuerpos de ejército , el 24 y 
25, y reu n irán  una cantidad asom­
brosa de com batien tes en las fron te­
ras, sobre todo en la francesa.

La m egalom anía m ilita r alem ana 
no se detiene a h í : se t r a ta  de aum en­
ta r el poder naval creando una nue­
va escuadra, siem pre con el objeto 
de ten er una g ran  fuerza ofensiva en 
el p rim er m om ento; de m anera que

Alenm nla v ierte  constan tem ente to ­
rren tes  de oro p a ra  sostener un  ejér- 

«it* «ada vez m ayor.

en 1920 contará con 61 acorazados 
y un aum ento de 14.000 hom bres 
para su dotación.

La p rim era  d ificultad  con que se 
encuentra para  sostener este ejérci­
to es la  cuestión  pecuniaria. El pre­
supuesto de gu erra  y m arin a  tendrá 
que sub ir á la frio lera de 825 millo­
nes de m arcos, y A lem ania, ya ab ru ­
m ada por el presupuesto  actual, ¿po­
d rá  res is tir  este nuevo aum ento?

Eso en cuanto  á la  dificultad  fi­
nanciera, pues hay  o tras no menos 
graves.

E l aum ento  de hom bres exige el 
aum ento de cuarteles, y esto no se 
hace en una h o ra ; el aum ento  de- 
hom bres exige aum ento de in struc to ­
res, y en A lem ania cada día es me­
nor el núm ero  de jóvenes que se de­
dican á la ca rre ra  de las an .i

E n la  actualidad , fa ltan  cerca de 
i m il oficiales, y de año en año el nú­
m ero aum entará .

A la  m ultiplicación de soldados de­
be corresponder m atem áticam ente un 
aum ento  de m ateria l, cañones, fusi­
les, carros, ferrocarriles, m uniciones, 
etcétera, etc., y todo esto, ni se in­
venta ni se im provisa.

¿De qué sirven cientos de batallo­
nes, si no hay ferro carriles  para 
transpo rta rlo s  al tea tro  de la gue­
rra , si no se les puede asegu rar ví­
veres, ni m uniciones?

Y ahora  o tra  g rav ísim a dificultad.
¿E xiste un general que se a trev a  á 

hacer m over esas colosales legiones; 
de encon trar un campo de batalia 
donde puedan m aniobrar, de m anejar 
ases «lentos de m iles de soldados?
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Las grandes m asas m ilita res dcm asialo com pactas, se estorban, se m olestan y se inm ovilizan m utuam ente

La H istoria  nos enseña que mu­
chas veces los g randes e jércitos han 
sucumbido an te  pequeñas masas.

Je rje s  quiso an iqu ila r á Grecia con 
sus colosales ejércitos, y bastaron 
trescientos hom bres decididos para 
poner en dispersión aquellas I l í o ­
nes, en el desfiladero de las Term é- 
pilas y unos cuantos barcos griegos 
deshacían en Salónica m il doscientos 
buques persas.

Hace un siglo, el gran Napoleón, 
no pudo en un m om ento m a n e ja r su 
gran ejército , y  llevar & cabo sus pro­
yectos de hegemonía europea.

Los alem anes acumulan constante­
mente sobre lia frontera francesa, en 
Alemania y Lorena, fuerzas y más 
fuerzas bien dotados, bien equipadas, 
adm irablem ente instruidas. Con una 
señal de telégrafo se pondrían en 
movimiento y sería una enorme ava­
lancha de gente que en un momento 
atacaría á Francia

Pero .tanto e s te ________
Ejército del p ri­
m er em puje como 
el enorme de r e ­
serva, pues A 1 e- 
m ania puede con­
ta r  sus soldados 
p o r  m i 11 o n e s,
¿quién los mane­
ja ría?  ¿Dónde pe­
learían? Como 1 o 
indican g r á f 1 c a- 
mente naie s  t  r  a s 
i 1 u e traciones, els 
dificilísimo encon- 
t r  a r  un general 
que los m aneje ni 
que se le escapen 
de en tre  los dedos.

La cuestión d e 
terreno, d e trans­
portes, es capltalí-

que se puede poner en un terreno es 
proporcionado á su capacidad mate­
ra á 1 1 c a. Supongamos un inmenso 
Ejército que se vea obligado á a tra ­
vesar una m ontaña y es preciso pasar 
por un desfiladero: tendríam os una 
infinidad de cuerpos de Ejército com­
pletam ente paralizados días enteros 
m ientras pasaban los primeros.

Aunque se tengan en cuenta los 
medios modernos de que disponen ac­
tualm ente los jefes, hay un lím ite del 
cual no se puede m aterialm ente pa­
sar y no hay que contar con que esos 
medios sean infinitos porque enton­
ces la lucha no sería más que una 
avalancha chocando contra otra, un 
pueblo contra un pueblo en refriega 
sin dirección, sin método, sin otro 
resultado que la exterm inación mu­
tua, presidido únicam ente por la 
suerte . P or o tro  lado, la guerra , por 
razones políticas, sociales y económi­

cas, tendrá  que ser de muy poca du­
ración.

Se puede calcular que una guerra 
entre Alemania y F rancia pondrá en 
un momento un millón de hombres 
en el campo de batalla. Y sería  nece­
sario buscar un campo donde pudie­
ran  moverse las enormes masas de 
infantes, los cientos de escuadrones, 
ios miles de cañones, toda la impedi­
m enta de carros, hornos, ambulancia, 
etcétera. F rancia que ve esos enor­
mes Ejércitos á sus puertas, se ocu­
pa de la^defensa, pues sabe que si so 
descuida, si tarda algo en moviliza/ 
su gente y enviarla á la frontera, los 
alem anes, con su E jérc ito , del prim er 
choque arro llarían  cuanto encontra­
ran delante, penetrarían en terreno 
francés y en pocas sem anas Francia 
estaría ocupada por los alemanes.

Sin embargo, repetimos que muy 
á m enudo pequeños E jérc itos han 
vencido á o tros cinco, diez, vein te ve­

ces mayores. I^ns 
grandes masas, no 
siem pre han ven­
cido á loa peque­
ños. Aparte de las 
grandes perezas de 
griegos y sopranos: 
aparte de lás con­
quistas de los es­
pañoles en Méji-^o 
y Perú, la  historia 
moderna n o s  d a  
muchos ejemplos, y 
el mismo Napoleón 
ha vencido en cien 
batallas pelea n d o 
con enemigos de un 
número muy supe­
rior.

Be evidente que 
el valor del solda­
do, el desprecio á

sima. El número gigantesco ejérc ito  de Jerges fné  contenido en el paso de las Term ó- ’ m uerte es u n 
de c o m b a tie n te s  pilas i>or un puñado do tre.sciciilos griegos. jrandíslm o factor.
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En el lago de Como, muy cerca de su orilla, 
La viuda se instaló  en pin toresca villa,
Y á los muy pocos d ías de acabar de llegar 
Notó que cierto  joven la em pezaba á  rondar.

Supo que e ra  un poeta apellidado Dante, 
Muy listo, m uy rom ántico, educado y g a lan te : 
P ero  como es corrien te, como es lo general. 
No ten ía el poeta, como todos, ni un real.

Desde ipor la  m añana á  la tarde , el poeta 
Se pasaba m irando la  “villa di M ariebta” ; 
Si sa lta  la viuda, él d e trá s  la  seguía. 
Recitando en voz a lta  alguna .poesía.

8  P or fin se conocieron; po r sus bellas m aneras 
S  La viuda llegó pronto  á quererle  de veras.
Ü — Soy pobre— le deota el D ante, m as te  adoro. 
§  — No im porta, yo soy rica, yo poseo un tesoro.

Lm''

Así el tiem po pasaba, así el tieoiipo corría 
E n tro  dulces coloquios, m úsica y poesía,
Y una nocíhe estre llada, solos en la r ib e ra  
Del lago, quiso D ante que sus versos oyera.

De rodilias an te  ella, el D ante, enam orado. 
O prim ía sus m anos, 'hablaba em belesado.
En verso, de su am or; con sen tida  expresión 
D escribía el estado de su ard ien te pasión.

De repen te  se escucha el trino  repetido 
De un ru iseñor canoro  en la  orilla escondido. 
S uelta  el galán las m anos, y le dice: “Escuchad, 
¡Qué porten to , qué encanto, cuan ta  d iv in id ad .”

. Al verse así la  viuda, de p ron to  abandonada.
Se levan ta  al m om ento, re tíra se  enojada 
Y le dice al poeta: “ Mi querido  señor.
D ejadm e á mí tranqu ila  y amad al ru iseñ o r.”

FER S.

tI  n'
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LA VIDA 
E N  BROM A

UN DIA X)E UUTO
En España se suceden ]os aconte­

cimientos tristes con una frecuencia 
que agobia. No salimos de un desas­
tre  cuando ya tenemos otro desenga­
ño encima.

â uiio
iHíijciii 
U\a. 'II

f %tevnHnt.«

El último ha sido morrocotuüo. de 
esos que dejan honda huella en el 
alma.

Me refiero á la suspensión de la 
corrida en que había de tom ar la al­
ternativa el “Gallito chico”, ese fe­
nómeno taurómaco que nos tiene elec­
trizados. ¡Qué digo electrizados! ¡Lo­
cos perdidos!

Una lluvia pertinaz, im prudente y 
antipatriótica, que beneficiará múclio 
á los campos y á los fabricantes de 
paraguas, pero que perjudicaba mu­

cho á Mosquera y á sus explotados, 
impidió que se consum ará eso aconte­
cimiento nacional, de mayor trans­
cendencia que las Cortes de Cádiz, la 
firma del tratado franco-español y la 
Inauguración de los evacuatorios.

Madrid entero lloró ese día, que fué 
un día de luto nacional.

Ahora comprendo yo la  antipatía 
que tiene mucha gente al agua, y el 
por qué abundan tanto  en Madrid las 
tabernas. No es que el vino domine 
al español; es que el agua es enemi­
ga de los toros. Verdad es que la del 
Lozoya no tiene la  culpa de eso.

Pero hay que declararle la  guerra 
al agua. Máxime después de la  tra s­
tada que nos Jugó el día de la  a lter­
nativa de ese portento de chico, astro  
potente de la taurom aquia, eclipsado 
momentáneamente pbr unas nubeci- 
llas insignificantes y descorteses, que 
pesan menos que un panecillo fábri- 
cado en Madrid.

Ya pueden sobrevenir acontecimien­
tos desagradables para este desven­
turado pueblo del Dos de Mayo... Nin­
guno le afectará tan profunda y 
am argam ente como el horrendo de­
sastre del 27 de Septiem bre á la  una 
de la tarde, cuando se puso el carteli- 
to suspendiendo la corrida.

Ya pueden ocurrir terrem otos que 
nos traguen, epidemias que nos diez­
men, galernas que nos sepulten, inun ­
daciones que nos arrastren , guerras 
que nos aniquilen, torm entas que nos 
asolen: todo será tortas y pan pin­
tado junto al trem endo y trágico ins­
tante de suspender una corrida como 
esa.

N uestra alma, templada ya para 
todos los desengaños futuros y para 
todas las adversidades de Ja vida, pre­
senciará impasible, con frialdad es­
toica, los mayores horrores del mun­
do, incluso los de la adm inistración 
munieii>al.

Nuestros ojos, secos de tanto llorar, 
no tendrán una lágrim a compasiva

para nada ni para nadie, aunque oi­
gamos un concierto Tfle lo* que da la 
banda.

¡Somos unos cadáveres!
Este era el único golpe que nos 

faltaba, después de la pérdida de los 
Consumos.

Ahora es cuando hay que colocar la 
bandera á media asta  y ab rir  pronto 
las Cortes para d isipar esta m urria, 
que puede conducirnos á ios mayores 
desatinos, como, por ejemplo, el de 
pagar el impuesto de inquilinato.

Ahora es cuando me convenzo de 
que una ciega fa.taiida'd pesa sobre 
España, y que los que em igran hacen 
bien en marcharse.

Para no presenciar más a lternati­
vas que Jas del partido liberal, ni go­
zar de más ventajas que las que ofre­
ce la P rensa con sus cupones, m aldi­
ta la falta que hace estar aquí pagan­
do tantos impuestos y sufriendo á Ba­
rroso.

F. ROIG BATALLER.

ILA EDUCACION SOBRE TODO!
Un ejemplo como Hay muchos.

Ponderando la instrucción 
que á sus discípulos daba, 
un profesor exclamaba 
con m arcada afectación

ante un amigo que tiene 
un hijo y que pretendía 
saber si él se encargaría 
de la educación del nene:

—Una persona instru ida 
es tan solo respetada, 
pero una bien educada 
es apreciada y querida

La modestia y la cordura 
brillan en el hombre fino 
como el astro purpurino 
brilia espléndido en la altura.

No creo que usted se asombre 
ni creo que me doy tono;
¡el niño que yo alecciono 
raciocina como un hombre!

Porque ti-as larga experiencia - 
adquirí Ja convicción 
de que sin educación 
no hay orden, am or ni ciencia.

Ella es la base más firme 
del progreso universal 
y esto es tan  fundamental 
como... no sé qué decirme.

Yo me enorgullezco al ver 
que el hijo que me dió el cielo 
es verdadero modelo 
de educación y saber. ■ , ■ • •

Y BU m érito aquilatan 
su bondad y discreción...
¡Vamos, que es la adm iración 
de todos los que lo tratan!

Y para que usté, en la vida 
diga que habló por hablar
se lo voy á dem ostrar...
¡Juanlto, sal en seguida!...

Y una voz fresca y lozana 
como la de un chiquitín, 
respondió con retin tín :

— ¡Papá, no me da la gana!

PIO URACO.

Ayuntamiento de Madrid



La Bella Mercedes
Novela del inglés, expresamente para ” LOS SUCESOS”

da m irada del gaucho has ta  que por 
fin bajó la  vista, y cuando sus párpa­
dos se hab ían  cerrado  siguió  aún sin­
tiendo que aquellos ojos penetran tes 
del joven gaucho seguían  en ella cla­
vados. Movida por un im pulso para 
ella desconocido, se sin tió  a tra íd a  
hacia el que la  m iraba, la  sangre se 
agolpó en  su garg an ta , en sus m eji­
llas, en su fren te  y su orgullosa cabe­
za se inclinó, dom inada ipor ex traña 
ipeaaid'umbre. S intióse un m om ento 
poseída de invencible abandono; sin 
poderse domdnar, abrió  los ojos y 
volvió á m ira r á  Carm elo. Al encon­
tra rse  su  m irada con la  del gaucho le 
pareció que. una ola de fuego le ab ra ­
saba el rostro .

Un momento, un solo m om ento d u ­
ró aquello. Sobrecogida de trém ula 
agitación dió un paso a trá s , en tró  en 
la hab itación  y violentam ente, n e r­
viosam ente, cerró  el balcón.

En aquel momento, o tra  nueva sal­
va de aplausos la saludaba desde la 
calle, y los vítores y Bravos se mez­
claban á las palmadas, pero en aque­
llos instantes no tuvo oídos para 
aquellas manifestaciones de adm ira 
clón. Había algo allá en el fondo de 
su corazón que gritaba con más fuer­
za que apaga todo sonido, todo ru i­
do que de allí no dim anara; ruido 
extraño, ruido que jam ás había sona­
do en su alma, que la abrumaba, que 
la enloquecía.

— ¡Bravo, bravísim o!—exclamó el 
padre de Mercedes, que en aquel mo­
mento entraba en el cuaito, acompa­
ñado del coronel.

Venía alegre, con la cara risueña, 
satisfecho, y repetía, restregándose 
las manos:

— ¡Ya lo decía yo! ¡Ya lo decía yo!

Si esto estaba visto. ¡Hay un entu­
siasmo loco, delirante!

Fuera, en la calle, todo era bulli­
cio y animación, gente que pasaba, 
que le saludaba, que comentaba algo, 
apretones de manos, abrazos, sonrisas 
y saludos, acompañadas de signiflca- 
tlvos gestos.

El coronel, aunque con cara son­
riente y queriendo aparecer contagia­
do por la alegría común, estaba de­
sesperado. Sentía una rabia sorda al 
ver que todos adm iraban á Mercedes, 
que la acribillaban con ñoreos y que 
ella los aceptaba complacida.

Ocultó como pudo, con una sonrisa 
su inmenso desagrado, y haciendo 
una profunda cortesía, dijo:

—Señorita, su  herm osura ha con­
quistado á todo San Ramón y sus al­
rededores; loa corazones de todos es­
tos gauchos están dormidos por sus 
encantos.

No debieron hacer gran mella on 
la  hija de D. Emilio esas palabras, 
pues por toda contestación se conten­
tó con sonreír y responder con una 
ligera inclinación de cabeza al reve­
rente saludo del coronel.

Carmelo, entre tanto, permanecía 
enmedlo de la plaza, inmóvil, con loe 
ojos clavados en el balcón, donde por 
unos m inutos había contemplado el 
rostro más bello que Imaginarse 
puede.

Al cabo de un buen rato, como 
quien despierta de un sueño, se res­
tregó los ojos con el dorso de ambas 
manos y miró con m irada estupefac­
ta á  su alrededor. Dió dos ó tre s  pa­
sos hacia adelante, volvió a tijar la 
vista en el balcón esperando ver de 
nuevo á  aquella diosa; luego, viendo 
que nadie aparecía, anduvo sin rum ­
bo de aquí para allá,sln alejarse, sfü 
perder de vista el Hotel Nacional. De 
nuevo permaneció un buen rato In­
móvil, con los pies clavados _eu el sue­
lo y los ojos en la ventana. Convenci­
do ya de que la  visión se negaba á 
sa lir de nuevo, dió un profundo sus­
piro y, girando sobre sus talones, se 
alejó despacio, contoneándose, de los 
alrededores del Hotel Nacional.

Anduvo, anduvo sin rumbo fljo, sin  
darse cuenta de los sitios por donde 
iba. Se internó por las viñas y por 
los campos de alfalfa que circunda­
ban la ciudad, con la vista fija en el 
suelo, sin ver nada del terreno que 
pisaba.

Por último, se internó en el bosque, 
andando siem pre como el Judío erran ­
te. con una idea fija clavada en su 
imaginación y un movimiento único 
en su corazón, que le absorbía por 
completo.

Así caminó largo tiempo, basta sa­
lir  de aquel oasis y llegar 4 las sole­
dades que se extienden hasta la fal­

da de los Andes, que se ven altivos 
como inmensas olas de azulados ma­
tices.

Quizá el cansancio, el repentino 
cambio de paisaje, tal vez le hicieron 
detenerse.

Entonces m iró á su alrededor, co­
mo asombrado da hallarse en aque­
llos parajes, quedó pensativo un buen 
rato como m irándose en su interior. 
Al cabo de un rato se tumbó en el 
suelo, boca abajo, con los codos en 
tierra  y In cara apoyada en las ma­
nos. su posición favorita, y se quedó 
contemplando el desierto, mirando 
aquellos solitarios alrededores con 
ojos soñadores. Su alm a indóm ita co­
mo los vientos del desierto, se halla­
ba á gusto para soñar en aquel espa­
cio Ubre y solitario.

En el alm a de Carmelo, grande, sal­
vaje, virgen, el am or no podía en trar 
suavem ente; las pasiones todas eran 
grandes, vehementes, y él am or tenía 
que en tra r brutalm ente, con fuerza, 
con ímpetu colosal. Y el amor se ha­
bía apoderado de su alma, le había 
inundado con la fuerza arrolladora de 
esos torrentes de la m ontaña que en 
horas se desatan y forman verdade­
ras avalanchas. Así se había apodera­
do el amor del alm a de Carmelo, co­
mo un verdadero torrente, como un 
torbellino imposible de encauzar, im­
posible de contener.

El gaucho no razonaba, sentía. Ha­
bía visto un m uchacha encantadora; 
jam ás vió cosa igual; se había ena­
morado perdidam ente de ella, con una 
sola m irada; cinco m inutos habían 
bastado para trasto rnar su alma. No 
se detenta en consideraciones socia­
les; no se le ocurría pensar en la di­
ferencia entre él, pobrb gaucho, za­
fio, sin principios y Sin más fortuna 
que su trabajo, y la dama rica, de 
brillante posición, educada como una 
princesa. Para él era lo mismo su 
cabaña de ado De que el elegante pa­
lacio moderno.

El no entendía de esas cosas ni que­
ría  entenderlas. Habla visto, por ca­
sualidad, una m ujer, le hab ía gustado 
con delirio y era preciso que fuese 
juya. Mercedes y Carm elo hab ían  c ru ­
zado una m irada, y de eso sí se da­
ba cuenta el gaucho; de lo qué aque­
lla m irada significaba; pues bien, 
después de aquella m irada, el único 
problema que se presentaba ante el 
joven, el único que tenía que resol­
ver. era cómo hacerla suya.

Allí tumbado, recibiendo de plano 
los ardientes rayos solares, durante 
las la rgas horas de la  siesta, no hizo 
sino d ar y dar vueltas á su única 
idea en su ya caldeado cerebro. El 
sol empezó á ocultarse por los picos 
de los Andes, llegó el crepúsculo, y 
con él la fresca brisa.

da
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Carmelo seguía aún en la misma 
posición. Pensando en aquella m ujer 
que tan fuerte pasión había desper­
tado en él, quedóse dormido. General­
mente dormía como un tronco, como 
duerme el hombre que traba ja  mucho 
y se acuesta rendido: dormía de un 
tirón, sin soñar, pero ahora soñaba 
y dormía intranquilo.

Sin duda, los cuenteé que su ma­
dre le n a rra ra  de aquellos caballeros 
españoles pendencieros de la Edad 
.Media le hicieron impresión, y nues­
tro gaucho soñó que, en lugar de su 
caballo fuerte y basto, m ontaba an- 
daluj; corcel ricamente enjaezado, y 
él. sin poncho, sin  anchos calzones, 
sin somurero picudo, sino vestido a 
la antigua, rondando el castillo de la 
r ita  hembra iVlercedes, tratando de 
burlar la vigllaucia de los hombres 
de arm as y haciendo los imposroles 
por vencer la an tip a tía  de una dueña 
que jam ás dejaba asomarse A la ven­
tana á su dama, buscando la  m anera 
de verse con el señor del castillo y la 
ocasión de encontrar á solas al alcal­
de y atravesarle de parte á parte. 
Rondaba el bosque que rodeaba el cas­
tillo, cuando de pronto  oyó m urm ullo 
de voces v pisadas de caballos. 

Despertó.
Tumbado como estaba en tierra, no­

tó con claridad el ruido de las patas 
de lo.s caballos y ei ruido de voces. 
Eso no lo había soñado.

— ¿Qué será eso?— se preguntó , al 
tiempo que se incorporaba.

Cerca del sitio  donde tan to  tiempo 
había permanecido tumbado, pasaba 
un ma] camino de herradura, y los 
caminantes debían venir por él.

Con cautela, casi arrastrándose, se 
acercó á las altas cañas que allí for­
man la valla del camino.

Por entre ellas, y a poca distancia, 
pudo ver unas cuantas personas a  ca­
ballo, que se acercaban.

Al m irar sin tió  agolpársele toda la 
sangre en el corazón.

Delante de la  cabalgata avanzaba 
la bella Mercedes.

Vió que detrás de la muchacha, y 
muy cerca de ella, cabalgaba su pa­
dre y el coronel, y detrás un buen 
grupo de jinetes y amazonas, hijos é 
hijas dé todas las personas pudientes 
de San Ramón, que habían organiza­
do aquella jira  á  caballo en honor de 
la familia de D. Emilio, sus distin­
guidos huéspedes.

Después de la  expedición y merien­
da regresaban al imeblo.

Desde su escondite, en tre  las cañas, 
Carmelo les podía ver de cerca, y co­
mo el paso de las cabalgaduras era 
lento, el gaucho pensó que podía ver 
bien y escuchar algo de lo que habla­
ran.

Como buen salteador y escucha, 
preparó ojos y oídos. Al momento no­
tó,_ por la expresión de la cara de la 
señorita Mercedes, que Iba pensativa 
y abstraída en sus pensamientos, sin 
prestar atención alguna á los chistes, 
risas y conversaciones de los que 
componían su escolta.

Pocos metros antes de pasar delan­
te del escondite que ocupaba Carme­
lo, el coronel se adelantó hasta poner- 
ae al lado de la  h ija de D. Emilio, 
m ientras éste, al mismo tiempo, deli­

beradamente, eontenla í  su oaballo, 
reuniéndose con los otros y dejando 
sola a la  pareja.

Pasaron casi rozando las cañas de 
la valla, y oyó claram ente que el co­
ronel decía a  la muchacha:

¿Por qué va usted ta n  pensativa 
y está tan tr is te  todo ei día, cuando 
esto se presenta á  pedir de boca?

Mercedes no contestó, y  el coronel 
siguió diciendo:

El triunfo está asegurado. Maña­
na, cuando anunciemos la revolución, 
tendremos ya á  nuestro lado más de 
ochocientos hombres dispuestos para 
la lucha. Entonces, encantadora Mer­
cedes, Ies llevare á la  victoria, y ten­
dré el gusto de poner los laureles á 
á sus pies... Usted será...

No pudo oír más; la distancia bo-

la raroiualón! M añana va i  aer ©Ha. 
¡Va a a rd e r Troya!

Cuando un hom bre del tem ple de 
Carm elo decía que iba á a rd e r Tro­
ya, vaticinaba una cosa horrib le.

— ¡Troya, T roya!— siguió diciendo.
Una ho ra  más tarde, el gaucho 

rondaba el H otel Nacionail; da.ba 
vueltas á su alrededor, m irando  to­
das las ven tanas y balcones, la hu er­
ta, buscando á la Bella Mercedes, de­
cidido á tener una explicación con 
ella,

— En cuanto tenga la m enor oca­
sión—  sé decía— , la aprovecho. Ten­
go que verla, necesito hab lar con 
ella...

La ocasión no ta rdó  en presen­
tarse.

AI pasar por delan te de un porti- 
____ lio de ia  tajpia

rró  las palab ras del coronel, pero ha­
bía oído lo suficiente.

¡Ah!—exclamó Carmelo para sus 
adentros, y apretando rnucUb los dien­
tes-— m ilitan te  se ha enam orado 
de Mercedes, y la quiere para él.„

De un salto  se puso de pie, miró 
hacia el grupo de jin e tes  que se ale­
jab a  camino d e  San Ramón y em­
prendió la  m aroha tra s  ellos.

— Bueno— seguía pensando el gau­
cho y m edio pronunciando las pala­
bras, lo suficientem ente a lto  p a ra  que 
le oyera un individuo que, á juzgar 
por la inclinación de su cabeza, le 
llevaba escondido en tre  el pañuelo 
que rodeaba su cuello.

Bueno, veremos. ¡Veremos quién 
se lleva el gato  al agua!

E l otro, el que llevaba en ©1 pa- 
I ñuelo, no debió hacerle observación 
alguna.

¡Conque m añana por la noche

que rodea el ho­
tel, algo blanco 
lo llamó la ateu- 
ción. Se asomó 
c o n  disim ulo y 
miró.

E ra  Mercedes. 
C a r m e l o  se 

quedó u n m o­
m o  n t o contem­
plándola, fijo en 
ella, conteniendo 
la respiración.

La h ija  de don 
Em ilio e s t a b a  
sen tada bajo p1 
em parrado que se 
extendía á lo la r­
go de la  tapia.

En un banca 
rústico adosado á 
la  valla, m ás que 
sen tada m e d i o  
echada, con l a s  
m anos en la nu­
ca, la cabeza muy 
eoh a d a h a c i a  
a trá s  contem pla­
ba por en tre  pám ­
panos y hojas, el 
obscuro azul del 
cielo. Sus labios 
parecían m urm u­
ra r  p alab ras, ple- 
g a r l a ,  canción, 
¿quién sabe?

En el pequeño 
j a r d í n  no h a b í a  nadie m á s .

Al ver Carm elo que la señorita  de 
O rtega estaba sola, en tró  sin hacer 
ruido, anidando sileuclosám ente, 
aunq-ue con rapidez, y en un m om en­
to se puso delan te  de ella.

La joven al sen tir, más que ver, 
que alguien se acercaba, se puso de 
pie como movida por un resorte.

Al ver al gaucho, su corazón pal­
pitó fuertem en te ; sus m ejillas se co­
lorearon de grana.

En un principio no pudo hablar, 
pero con su m irada un tan to  impe­
riosa, parecía pedir una explicación.

C arm elo tam bién perm aneció m u­
do de emoción contem plándola exta- 
slado, como los bienaventurados mi­
ran  á Dios.

P or fin, Mercedes, violenta, p re­
guntó tem,blorosa:

— ¿Qué qu iera  ueted?

_,'-v. .
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COSAS RARAS y  NUEVAS
A unque todas las coronas reales de 

os d iferen tes países, tienen alguna 
variación en tre  sí,

CORONA

REAL

sea en la  forma, 
sea en los ador­
nos, nadie al ver 
esos s i g n o s  de 
r e a l  eza, dudará

in solo momento de que tiene de­
an te  una corona rea l; pero  la foto 
;ra fía  ique
quí dam os es 
imposible que

nadie se le 
ocurra que es 
uno de esos 
a tribu to s y, 
sin em bargo, 
es así.

La cor o n a, 
que ha sido 
fabricada por 
un artífice de 
Liverpool, es­
tá destinada á

meziclada con cualquier ácido, sirve 
para I to p ia r  objetos de bronce.

E l Correo de los Estados Unidos 
es la  institución  postal m ás grande 
del mundo. Según Mr. H ashin, loa
300.000 em pleados de N orte Améri­
ca, m anejan  al cabo del año 15 mil 
m illones de ca rtas, periódicos, pa­
quetes postales, ta rje ta s , etc. Más de
800.000 ca rtas pasan al d ía  por las 
oficinas de Correos, expenden y pa­
gan 250.000 giros postales y certifi­
can más de 115.000 cartas, todo es­
to en vein ticuatro  horas.

Miles de toneladas de periódicos, 
impresos, etc., pasan por las m anos 
de los em pleados en una sola hora.

Los m isioneros, tan to  católicos co­
tilo p ro testan tes, recorren  ei mundo 
y - —t  convirti e n d o al

Las culebras que no son veneno­
sas, son repugnantes, y en tre  las re- 

» -  . . . . . . . . t  nenosas las hay,
cuya p icadura es

SER PIEN TE

PELIGROSA
m ortal, sobre to­
do  en las reglo­
nes tropicales de

________________ A m érica y A frica
La inm ensa m ayoría de estos ve­

nenosos rep tiles, tienen  que m order, 
y por medio de sus dientes huecos 
inoculan el veneno en el organism o. 
P ero  hay u n a  especie que h ab ita  el 
A frica M eridional y que, a fo rtu n a­
dam ente, no es muy venenosa, que 
tiene la  facilidad de lanzar el vene­
no á la  d istanc ia  de tres  m etros;

ceñir ia cabeza de un rey  del Sud­
oeste africano, que debe ser un se­
ñor de cabeza m uy d u ra  y resisten­
te, pues la  citada corona pesa muy 
cerca de diez kilos.

TRAJE 
DE CONFIR­

MACION

En la actualidad no están los fe- 
rroviaí'los ynnkis en huelga, como los 
nuestros, pero, sin embargo, tienen 
tiempo para holgar.

Hace pocos días, sesenta y seis em­
pleados del ferrocarril de F o rt W orth, 
Estado de Texas, se reunieron para 
comer un melón; no para comer me­
lón, sino un solo melón ente todos, 
y todos quedaron hartos de la sabro­
sa cucurbitácea.

Pesaba la suculenta fru ta  nada me­
nos que 140 libras, comiéndose, por 
consiguiente, cada uno más de un 
kilo.

La redondeada fru ta parece ser la 
bola comestible máu grande que han 
producido los Estados Unidos.

Y las suelen dar grandes.

] cristian ism o á los 
salvajes del m un­
do entero.

1 , En la costa oc-
]  ̂ , , ■ i cidental de A fri­
ca, 'los negros convertidos h an  adop­
tado una costum bre curiosa.

Después del bautism o, y una vez 
instru idos en los m isterios de la  re ­
ligión, se les confirm a, y para  esa 
cerem onia han  adoptado un tra je  
singular, sencillo si los hay, pues só-

Dubols es un joven marido á quien 
su m ujer tra taba bastante mal, y to­
do lo aguantaba con paciencia, hasta 
que el otro día presentó una denun­
cia en el Juzgado de_ Marsella, acu­
sando á su m ujer de malos tr^ o s .

Le había apaleado en púbTTSb.
•O-

Un sifón de seltz es un magnífico 
ex tin tor de incendios. E l ácido car­
bónico ahoga las llam as y tiene la 
ven ta ja  de que puede usarse á dls- 
t&R’CiS»

La sal es un soberbio desinfectan­
te. Sirvo para lim piar el h ie rro ; un 
buen dentífrico, qu ita  las m anchas 
que hacen los huevos en los cubier­
tos de p la ta , q u ita  las m anchas de 
fru ta  de serv illetas y m anteles, y

ponzoña que 
al caer so­
bre una m u­
cosa ó sobre 
u n a  herida, 
m a t  a  fa ta l­
m ente.

Al g u n 03 
e j e implares 
de esta  ra ra  
especie, que 
se conservan 
e n algunos 
ja rd ines zoo­

lógicos, se tra ta n  con cuidado y con 
mil precauciones. Los encargados de 
darles de com er llevan una especie 
de casco y fuertes guantes para  pre­
servarse, no sólo de sus p icaduras, 
sino de sus m orta les salivajos.

No basta  en las ard ien tes regionej 
de la  Ind ia inglesa que los policías 

t pro te jan  sus ca­
bezas con cascos 
ni som breros. ElTiA POLICIA 

EN LA 
INDIA

calor en aquellas 
regiones e s tan

 ̂ _ _____ fuerte , los rayos
solares tan  ard ien tes , que aun  los 
mismos indígenas no pueden á veces 
soiportar 1 os.

lo consiste en un pequeño delantal, 
una especie de m andil masónico, que 
adornan á su gusto con bordados, 
piedras, cuenteclllas, conchas y dien­
tes de anim ales salvajes.

E n  nuestro  grabado se ven cuatro  
m uchachas a tav iadas con e l t ra je  de 
gala de confirm ación, y una de ellas 
ha tenido el gusto de bo rd ar una 
cruz, indicando que va á ser confir­
mada »u fe en la religión de Cristo.

O

Por eso e 
Gobierno in- 
jlés ha adop­
tado el uso 
de la  som­
brilla p a r a  
1 o s agente» 
de orden pú­
blico, m a  I 
con el obje­
to de que na 
sea un chis­
me molesto, 
sino cómodo
y de que puedan tener am bas m a­
nos lib res en  todo m om ento, la  som­
brilla va su je ta  por el m ango en el 
cin turón , y una correa en la  espalda 
la  m antiene en posición perpendi­
cular.

N uestro  grabado da una idea do 
cómo se p ro tegen  del sol los “guin­
d illas” del Indostán .
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